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En sus estudios sobre la historia cultural, el 
profesor Peter Burke1 propuso, hace ya casi 
treinta años, una nueva lectura de las obras de 
arte sin enmarcarlas necesariamente en una 
historia de la mirada, la estética o de las propias 
como evidencias históricas sobre las formas en 
que el Hombre ha visto y representado la realidad 
que le rodeaba. Esta tesis supone abandonar 
la consideración de la obra de arte como 
monumento para centrarse en su dimensión 
de documento, como testigo de su momento. 
En este mismo orden de cosas y siguiendo 
esta propuesta, me propongo ensayar una 
aproximación a un reducido conjunto de piezas 
artísticas que tienen una cuestión en común: la 
de obras artísticas, especialmente pinturas, que 
hermandad, voy a centrarme en las que realizara 
pasado siglo XX. 
con que tradicionalmente nos hemos acercado a 
la pintura, me propongo en estas líneas un acerca-
miento a la obra de arte que posibilite una nueva 
riqueza que no sólo radica en su calidad artística 
sino en que se trata de piezas que, si bien hoy 
ajenas a la realidad cotidiana de la hermandad, su 
-
za de conocimiento sobre nuestra corporación. 
Santiago Martínez, una semblanza2 
Nacido en una familia humilde, de niño ya dejó evi-
dencias de su capacidad innata para la expresión 
artística motivó que sus padres decidieran pronto 
su traslado a la capital sevillana, a donde llegaría en 
en la Escuela de Arte. En este punto resultó esen-
cial la intervención de una tía paterna, quien trabaja-
Pedro M. Martínez Lara
Doctor en Historia del Arte





XIX y el primer tercio del siglo XX en Sevilla. Aparte 
un primer maestro sino también como protector en 
los primeros años de su aprendizaje, el joven San-
tiago, que continuaba sus estudios en la Escuela 
mostraría muy temprano una gran admiración por 
la obra de Gonzalo Bilbao.
Es sin duda durante estos primeros años de apren-
dizaje cuando comenzó a integrarse en el complejo 
entramado académico y artístico de la ciudad, lle-
gando a convertirse en una personalidad de enor-
me peso dentro de ese ambiente. Para comienzos 
de la década de los años veinte se estableció de 
forma independiente en un taller situado en la lla-
él, pues allí se encontraba el obrador de José Gar-
-
plazamiento no es casual, aparte de la propia sede 
de la Escuela, aquel lugar era el principal foco de 
producción artística de la ciudad. En él convivieron 
e intercambiaron experiencias estéticas todos los 
grandes artistas de los dos primeros tercios del si-
glo XX: José Arpa, Bacarisas, los hermanos García 
-
gado Brackenbury o Francisco Buiza, entre otros, 
siendo a partir de este momento cuando Santiago 
Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hun-
gría, donde es nombrado académico en 1925 o el 
Excelentísimo Ateneo de Sevilla, del que formaba 
pertenecer y dirigir encargos. 
sevillano en el que se había formado y había comen-
zado a trabajar. En efecto, la ciudad que sería esce-
nario de su carrera encaraba una etapa de ascenso 
en lo que respecta a la cultura y al arte gracias a la 
corriente regionalista que trataba de rescatar aque-
llos elementos identitarios de la cultura local para 
cristalizarlos en un modo, o si se quiere, estilo propio 
con el que aparecer como una renovada urbe que 
-
no evento de la exposición iberoamericana de 1929. 
Precisamente este entorno es el que condiciona-
hay que hacer especial mención a la capacidad de 
intervención del artista en el medio cultural sevillano, 
pues ocupó diversos puestos de responsabilidad en 
el Ayuntamiento de Sevilla, presidiendo numerosas 
comisiones, llegando a dirigir intervenciones que 
tendrían como resultado algunos elementos reco-
-
estos elementos urbanos permite traslucir una idea 
-
males y estéticos de Martínez. 
Tras la convulsa década de los años treinta y ya 
mantuvo como docente en la Academia de San-
ta Isabel de Hungría, conservando buena relación 
sostener su prestigio como artista, como profesor y 
como referente en el ambiente cultural de la ciudad, 
su vida. 
Santiago Martínez y las cofradías de Sevilla
Elemento fundamental de todo este contexto se-
villano en el que se desarrolló la actividad de San-
tiago Martínez son las hermandades y cofradías, 
que desde mediados del siglo XIX venían experi-
mentando un nuevo despertar que desembocaría 
en una segunda edad de oro centrada en el primer 
tercio del siglo siguiente, especialmente al calor 
de la experiencia regionalista. Es sabida la profun-
da religiosidad del pintor, así como su implicación, 
desde fechas temprana, con la Semana Santa de la 
de la Amargura desde muy pronto, participando en 
alguna ocasión en la conservación de sus titulares. 
No obstante, la corporación a la que el artista estu-
-
de 1947, cuando ganó el concurso de realización 
del nuevo paso y a la que estuvo ligado también 
gracias a su cuñado, Manuel Petit. A esta herman-
dad pertenecen hoy todos sus descendientes. De 
su puño salió en 1951 el espléndido paso con el 
que actualmente procesiona la hermandad cada 
esculturas que la decoran, así como el programa 
pasos de mayor riqueza artística de cuantos se han 
ejecutado en la vigésima centuria. De igual modo, 
intervino en distintas ocasiones sobre la policromía 
de imagen titular. Su faceta religiosa no se limitó a 
estas hermandades sino que durante toda su vida 
-
cío, patrona de Almonte. Fruto de esta devoción 
son los cuadros que de su mano se conservan en 
-
Dentro de su actividad artística, un importante 
capítulo lo constituye su labor como proyectista 
de bordados, destacando su colaboración con el 
convirtiéndose en uno de los principales provee-
muchos de los cuales se materializarían abarcan-
do buena parte del territorio andaluz. 
Dos cuadros y el Calvario
Tras toda esta contextualización, es hora de 
abordar el objeto real de estas líneas, la pare-
ja de pinturas en las que Santiago Martínez in-
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trata de una pintura conservada en uno de los 
de Hungría, y la que creo es una versión redu-
cida del mismo, perteneciente a una colección 
pinturas, firmada y fechada en 1934 presenta en 
primer término la mesa de gobierno de la Her-
mandad Sacramental de la parroquia de Santa 
María Magdalena, vestida con paño de terciope-
lo bordado en oro con el emblema eucarístico. 
Aparecen también las varas de los alcaldes, el 





Benavides3. Tras la mesa aparecen dos religio-
sas y una dama de mantilla negra pero lo que 
verdaderamente destaca es el altar de aparato 
Según deja ver la pintura, el artista ha situado la 
mesa en las inmediaciones de la reja del coro 
de la vieja iglesia conventual de San Pablo, hoy 
-
pectiva de la nave central del templo enorme-
mente forzada, hasta el punto de convertirse en 
una irrealidad. El estilo abocetado del artista no 
permite la observación con detalle del altar de 
culto, que si bien no hay duda que se trata del 
perteneciente a la Hermandad de la Quinta An-
gustia, el cual era habitualmente prestado por 
quinario. Tanto el formidable aparato como las 
extrema libertad hasta el punto de no ser po-
sible su identificación de no ser por el contexto 
la aparente poca pericia con que el artista ha re-
presentado el espacio arquitectónico, toda vez 
que conocemos que realizó numerosos estu-
dios del interior del templo y de las pinturas que 
decoran sus paramentos4.
considerarse una versión de la primera, en tanto 
que, de una parte es de mucho menor tamaño y, 
de otro, se centra precisamente en el detalle del 
momento representado es el mismo que en la 
elementos del primer plano, permiten una visión 
completa del presbiterio representado. En pri-
de detalle respecto a la ya comentada. Gracias 
a ello pueden advertirse toda una serie de de-
talles que no quisiera dejar de aludir. En primer 
lugar la baranda del comulgatorio que, situada 
casi al pié de las gradas del presbiterio, separa-
ba éste del resto del templo.
En segundo lugar, llama la atención la posición 
del altar, muy adelantado sobre el plano del fon-
-
sencia del majestuoso velo azul estrellado que 
-
tablo mayor. En otro orden de cosas, la técnica 
pictórica muy abocetada y buscando el efectis-
-
terminante en la ejecución material de la obra, 
4
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que emana monumentalidad a la vez que el 
recogimiento que preside el silencioso interior 
del templo, poblado por figuras confusas que se 
arrodillan frente al altar de culto. 
En definitiva, puede decirse que ambas pinturas, 
aparte de poseer una notable calidad pictórica, 
sobre todo en cuanto a la técnica empleada, per-
miten abrir una ventana al pasado a través de la 
cual se contempla no sólo la realidad material 
del esplendor de la liturgia del culto en la Her-
de elementos pertenecientes al territorio de la 
sensación, que por encima del testimonio foto-
de la obra total, en lo físico y en lo espiritual, que 
supone un altar efímero de culto de estas carac-
terísticas.
Reflexión sobre los enseres de ida y vuelta
1934 nos traslada a un momento en el que la 
-
acogida e integración de la misma en el nuevo 
medio que serviría de escenario a su actividad 
cultural. A propósito de todo esto se conserva al-
guna que otra fotografía de estos años que nos 
permite conocer en imagen real, la magnificencia 
de lo representado por Santiago Martínez al óleo 
toda su dimensión cómo era el aparato de altar 
que cada año se erigía en el presbiterio del tem-
plo con motivo del Quinario a la imagen titular 
que cubre por completo el retablo mayor, se trata 
de una pieza encargada por la Hermandad de la 
Quinta Angustia y ejecutada en 1854, correspon-
diendo la decoración a base de estrellas nada 
5. 
Tanto la grada como el dosel fueron emprendi-
-
El acuerdo de realización data de 1851, si bien 
-
nado para el Quinario de la Quinta Angustia de 
1853, a raíz de lo que se trasluce de la documen-
tación conservada en el archivo de la Herman-
dad6. De todo lo que puede observarse en la 
lo único que ha sobrevivido es la disposición pi-
ramidal del esquema general del altar de culto. 
El velo, del que no tenemos demasiadas noti-
cias, quedó obsoleto tras la reforma litúrgica de 
1965, y el dosel se encuentra conservado sólo 
en parte, repartido por piezas entre la capilla y la 




Muchos son los detalles que podrían traerse a 
colación a propósito de ambas pinturas y esta 
fotografía, cabría incluso ensayar la identifica-
ción y paradero de cada una de las piezas que 
aparecen pintadas y fotografiadas. No obstan-
de Santiago Martínez, complementados con la 
los cultos de las hermandades de la parroquia 
lugar, podemos tener noticia a través de estas 
de cultos que actualmente se erige cada mes 
de febrero en honor de los titulares de nuestra 
Hermandad. 
Tanto la fotografías como sobre todo las dos 
pinturas nos trasladan toda una serie de valo-
res que permiten plantearse la siguiente pre-
-
rato de semejantes características? Estamos 
ante un elemento supervivientes de la cultura 
barroca, rescatado, o resucitado si se quiere 
con motivo del auge que las hermandades co-
menzaron a vivir a partir de la segunda mitad 
dosel y velo lo evidencian, por no decir la mis-
mísima refundación de la primitiva hermandad 
en este proceso de resurgimiento de las her-
mandades. Esta pervivencia reciclada ha llega-
do hasta nuestros días como elemento de per-
suasión y retórica que contribuye al fiel devoto 
-
cional. En efecto, el altar de aparato funciona 
como un enorme amplificador de los valores 
presiden el culto. El altar es por así decirlo un 
excelente marco o envoltorio que realza las ca-
racterísticas particulares de la imagen a la que 
se dedica el culto. Esta circunstancia se hace 
especialmente presente en las pinturas, puesto 
que pese a que la propia técnica empleada no 
forma completamente transparente, el efecto 
-
ticas provoca en el espectador a quien no olvi-
grandiosos, que aún hoy puede verse en algu-
nos cultos de hermandades vienen no sólo a 
cubrir la aludida necesidad de persuasión del 
fiel, sino a solventar el problema que supone 
de Trento, los retablos debían permanecer ve-
lados, invalidando así el lugar natural y habitual 
que, delante de los retablos velados se arma-
ban estos altares provisionales que han perdu-
rado, ya sin esta utilidad, hasta nuestros días.
lectura que ahora realizamos de estas piezas 
es la evidencia de la buena convivencia entre 
las diferentes hermandades de la parroquia, las 
cuales intercambiaban sus enseres disponi-
bles con total naturalidad y con un espíritu que 
ha quedado reflejado en la documentación. Sa-
bemos que el dosel y aparato de Quinario fue 
es decir, al año siguiente de comenzar a residir 
en la parroquia, consta incluso un documento 
en el archivo de la Hermandad de la Quinta 
Angustia correspondiente a ese mismo año en 
préstamo del altar y dosel y comunicando que 
su cabildo de oficiales ha determinado consi-
derar a todos los miembros de la Hermandad 
de la Quinta Angustia como hermanos del 
las gracias espirituales concedidas a ésta7. No 
obstante lo dicho, sabemos que la Hermandad 
-
sición de enseres cediendo la candelería del 
paso de palio a la Quinta Angustia para sus 
cultos. 
-
miento que servía para iniciarlas, podemos 
comprobar como en este caso dos pinturas y 
-
das no sólo obras artísticas en sí mismas, sino 
que también ofrecen una lectura metaartística 
que nos traslada directamente al contexto ge-
nerador que hicieron posible aquello que se ve 
en el cuadro, esto es, el medio que rodeaba la 
actividad de las hermandades en el seno de la 
actualmente se mantiene en buena medida. 
7 Ibid. P. 51 y nota 11.  
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